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Introducción


Este libro tiene su origen en mi historia personal. Cuando me casé tenía treinta y cuatro años. Había pasado catorce años de mi vida trabajando como comunicadora social, primero como periodista en algunos medios locales y luego en áreas como el marketing y contenidos. Durante los últimos años logré desempeñarme en buenas posiciones dentro de empresas transnacionales. Viajaba frecuentemente por las responsabilidades laborales, por lo que mi vida era muy entretenida, y no me cuestionaba mucho sobre aspectos transcendentales de la existencia, ya que el éxito profesional y material me sonreían.


En el año 2007, en un viaje de vacaciones a la playa, me crucé con el que ahora es mi esposo. Como en una película romántica, yo corría por la orilla del mar —en esa época practicaba mucho deporte— y él hacía lo mismo en dirección contraria. Debo decir que no fue amor a primera vista, ya que nos conocíamos desde la época universitaria. Sin embargo, no nos habíamos visto durante más de diez años. Nos detuvimos, nos saludamos y seguimos nuestro camino. Al año siguiente, por cuestiones del destino, salimos a comer y nos casamos a los trece meses. A partir de entonces, todo en mi vida empezó a cambiar de manera radical.


A los tres meses de casados, recibimos la maravillosa noticia de que nuestro primer bebé estaba en camino. Exactamente a los trescientos sesenta y cinco días y cuatro horas de nuestro matrimonio, nació Lía. ¡Estábamos tan felices! Sin embargo, a los cuatro días, cuando debíamos salir de la clínica hacia la casa con la niña en brazos, recibimos el primer gran susto como padres: el pediatra nos dijo que por algunas manifestaciones físicas —el bebé se ponía un poco morado cuando lloraba— debíamos descartar un mal congénito cardiaco. Las doce horas de espera al cardiólogo especialista fueron las más angustiantes que habíamos vivido hasta entonces. Gracias a Dios, no fue nada. Le hizo la ecografía, y nos dijo que todo estaba perfecto. Inmediatamente preguntamos: “Entonces, ¿por qué se pone morada?”. Él respondió: “Por el genio que habrá heredado de alguien”.


Más allá de lo anecdótico que puede ser hoy, ese acontecimiento tuvo un efecto muy importante en mí: me di cuenta de que tener un hijo te vuelve frágil y vulnerable. Esos años en los que pensaba que podía tener todo bajo control habían terminado. Desde ese momento mi felicidad estaba directamente conectada con la salud, bienestar y felicidad de esa niña de tres kilos de peso y cincuenta centímetros de estatura. Además, empecé a vivir un proceso de conversión espiritual muy fuerte. Esa sensación de que no todo podía estar en mis manos —que hoy me da mucha paz— entonces me generó un miedo inexplicable ante mi maternidad.


No sabía qué hacer. Miraba a Lía en su cuna, y pensaba en si íbamos a ser capaces de criarla bien, de darle lo que realmente necesitaba; si seríamos buenos padres, si seríamos capaces de sostener nuestro matrimonio y tantas otras cosas que llenaban mi corazón de angustia y temor. Así, a mis treinta y cinco años, con una vida perfecta a los ojos del mundo —tenía un buen trabajo, un esposo bueno y un lindo bebé—, me sentí totalmente desprotegida y desvalida ante lo que tenía al frente.


Cuando nuestra hija cumplió dos meses, llegó la Navidad. La hermana de mi esposo nos regaló tres libros sobre educación de niños. Siempre cuento como anécdota que, en su distracción, dejó la boleta de venta dentro de uno de ellos. Me fascinó tanto lo que leí en esos textos, que miré la dirección de la librería en el recibo y salí corriendo a ver qué más podía encontrar. Resultó ser una librería especializada en temas de familia y crianza de niños, así que, sin pensarlo ni un segundo, me llevé media tienda. Hoy, después de casi seis años, debo reconocer que ha sido la mejor inversión que hemos hecho.


Luego de tomar la importante decisión de dejar el trabajo para dedicarme a la crianza de nuestra hija, empecé a investigar sobre cómo educar niños realmente felices. Además de los libros, busqué contenidos en Internet, y, si bien encontré cosas valiosas, una vez que empecé a familiarizarme con tópicos comunes como la educación con límites, el control de pataletas o la preparación de loncheras nutritivas, se evidenció ante mis ojos un vacío muy grande sobre otros temas que me interesaban, como el del cultivo de la inteligencia, la educación de la voluntad y el desarrollo espiritual de los niños. También, más allá de los famosos consejos para tener una vida en pareja feliz, no encontré fácilmente contenidos sobre qué es el matrimonio y qué implica realmente el amor y la entrega para toda la vida.


Entonces nació La Mamá Oca. Empezó como una página en Facebook donde compartía frases que encontraba y que, a mi criterio, podían ayudar a muchos padres a descubrir las respuestas que yo misma estaba buscando. Luego abrí un blog donde ya no solo difundía pequeños textos, sino artículos o resúmenes cortos de algunos capítulos de los libros que leía. El siguiente paso fue atreverme a escribir un poco sobre mis experiencias, con una aproximación personal hacia la educación de los hijos y al fortalecimiento de la familia.


Muchos acontecimientos relevantes han pasado desde ese momento hasta hoy. Los que más me marcaron fueron la pérdida de un bebé a las ocho semanas de gestación —seguida de una grave negligencia médica en el legrado que me tomó algunas operaciones y ocho meses de recuperación— y el nacimiento de nuestro hijo Andrés. A nivel profesional, estudiar un máster en Matrimonio y Familia en España le dio muchas respuestas a mis preguntas y me permitió retomar mi vida laboral en un ámbito que, creo, necesita de mucho empuje en los tiempos que vivimos.


¿Por qué les cuento estas experiencias? Porque es gracias a ellas que hoy puedo, con mucha alegría, poner este libro a disposición de todos los que, de alguna manera, comparten conmigo el interés por reflexionar sobre el matrimonio, la familia, la paternidad y los hijos.


La base de este libro es, principalmente, los artículos que escribí para La Mamá Oca en estos últimos cuatro años. Para esta publicación los he revisado uno a uno, detenidamente, tratando de enriquecerlos con nuevos ángulos e información que he ido recibiendo en mi proceso formativo personal. Mi objetivo al prepararlo no ha sido dar soluciones a problemas específicos ni, mucho menos, imponer un estilo educativo concreto. Lo que busco es despertar en los lectores ese afán por reflexionar en los aspectos esenciales de la formación humana que tiene como escuela principal la vida en familia. Cada uno, con sus intereses personales, está invitado a profundizar en aquello que más inquieta su corazón para cumplir su rol de padre, madre o educador de manera responsable, serena y feliz.


Finalmente, no quiero dejar de agradecer a Dios por todas esas personas que supo poner en mi camino, de una u otra manera, para que este proyecto se haga realidad. En primer lugar a mi esposo Pablo, el presidente de mi club de fans y único miembro; a mi mamá por su eterna compañía, amor y apoyo; y a mis suegros, Martha y José Gabriel, por apoyarme, especialmente en esos momentos importantes de estudio y trabajo, siempre felices a pesar de sufrir agotamientos extremos por las largas veladas de juego. De manera especial, quiero ofrecerle este trabajo al p. Jürgen Daum, porque me enseñó, con su compañía, consejo y cariño, ese hermoso camino hacia la verdadera plenitud y felicidad.









Nuestros hijos









El espíritu de nuestros hijos


Hace unos días reflexionaba sobre todo lo que nos puede pasar por la cabeza en una milésima de segundo. Luego traté de imaginar todo lo que podemos pensar en un día completo. Si en este instante cada uno de nosotros hiciera este análisis, sin duda concordaríamos en que, incluso inconscientemente, pensamos absolutamente todo el tiempo. Hasta me atrevería a afirmar que aun durmiendo no dejamos de darle vueltas a las cosas, más allá de los sueños. Si pretendiéramos poner por escrito todo lo que ha procesado nuestro cerebro en las últimas veinticuatro horas, seguramente el resultado en el papel sería muy pobre contrastado con la realidad.


¿Por qué pensamos tanto? ¿Por qué nuestra maquinaria, intelectual y emocional, no se detiene nunca? “El interior de cualquier hombre es un espacio con dimensiones insospechadas. ‘No habría bastantes palabras en nuestro diccionario para expresar lo que ocurre en un día en el espíritu de un hombre’, señala un gran escritor francés que ha dedicado su vida a ponerlo por escrito. Pero no es posible abarcarlo. No solo porque suceden muchas cosas, sino también porque, en gran parte, nuestro interior nos es tan desconocido como una selva inexplorada”,1 dice Juan Luis Lorda, citando a Julian Green.


Es así. Cada ser humano es un mundo infinito, una intimidad insospechada y hasta oculta. Y mientras más cultivada espiritualmente sea la persona, las esquinas y los escondites se multiplican. Este principio es muy fácil de entender cuando nos miramos de vez en cuando a nosotros mismos. Pensamos, sentimos y actuamos de tantas formas que hasta nos sorprendemos de ser tan complejos e impredecibles.


Sin embargo, muchas veces, cuando se trata de mirar al otro no hacemos la misma reflexión. Somos incapaces de imaginar ese mundo interior ajeno, igual o más elaborado que el nuestro. A veces solo vemos a alguien ahí, como un objeto, sin darnos el trabajo de entender y aceptar que ese otro es igual a mí, que tiene la misma dignidad, las mismas potencias, la misma capacidad espiritual.


Lo más increíble es que este desconocimiento suceda muchas veces en nuestra propia casa, inclusive con nuestro cónyuge e hijos. No es inusual que como padres veamos en los hijos personas que, si bien amamos mucho, son de cierta manera seres que llegaron a nuestra vida como un apéndice y que debemos educar para que sean hombres y mujeres de bien, académicamente lo mejor preparados (y más) y socialmente reconocidos. Y en esta dinámica conversamos con ellos al paso, salimos de lo urgente, intercambiamos lo superficial. Sobrevivimos al día a día sin sumergirnos en lo profundo.


Pero no nos damos cuenta de que al frente tenemos a otro que si bien puede ser chiquitito o quizá ya rebasarnos en altura, es tan o más profundo que nosotros, y que por su cabeza también pasan miles de temas al segundo, al minuto, a la hora y al día. ¿Alguna vez nos hemos detenido a decir: “Sí, este hijo mío tiene un espíritu con miles de escondites, con anhelos tan profundos como los míos que nada tienen que ver con lo material o lo pedagógico”?


No hay que sentirse mal si aún no lo hemos hecho o si nuestra aproximación ha sido insuficiente. Lo primordial es tomar conciencia de que la persona que tenemos al frente es especial, es sangre de nuestra sangre, pero con su propia intimidad y espiritualidad, distinta a la nuestra, pero igual de profunda e importante. Debemos tratar de conocerla para aprender a comprenderla y para poder guiarla en su verdadera búsqueda de felicidad.


Este camino no es fácil ni repentino. Demanda cercanía, empatía y mucha compañía. Poco a poco nos iremos familiarizando con el modo de ser y actuar de los nuestros, y todo ello con la conciencia de que la realidad interior de una persona es siempre inabarcable, y exige aproximarse a ella desde diversas perspectivas, para lo cual se requiere actitud de apertura y de asombro.


¿Por qué no hacemos el ejercicio de ver a nuestros hijos con esta nueva mirada? Puede ser el punto de partida de una aventura de amor y crianza totalmente distinta.





1Lorda, J. L. (2011). Humanismo. Los bienes invisibles. Madrid: Rialp, p. 13.









Nuestros hijos son únicos


Hoy, con la promoción que han tenido los derechos humanos que no consideran los deberes, la libertad mal entendida, la lucha por quitarle la potestad educativa a los padres y la permisividad exagerada ante los hijos, parece ridículo cuando escuchamos frases del tipo: “Jorgito (el cuarto Jorge de la familia) va a ser abogado para continuar con el legado familiar”. Suena un tanto retrógrado (o más bien iluso), y nos podemos hasta burlar de alguien que piense así.


Sin embargo, no tenemos la misma actitud crítica ante tantas modas educativas actuales que están tan integradas a lo cotidiano que su nocividad pasa desapercibida. Por ejemplo, llenar el horario de los niños de actividades extracurriculares para que sean los mejores en todo, para que sepan todo, para que nadie los gane y para que desplieguen su “máximo potencial”. ¡Qué mejor que ser los orgullosos padres del primero de la clase, de la natación, del mejor en fútbol, en ajedrez, en matemáticas, en inglés y en patinaje sobre hielo! ¡Qué mejor muestra de nuestra gran capacidad educativa! De paso, tenemos mucho más para compartir en las redes.


Pero hay que tener cuidado. El miedo a que nuestros hijos fracasen, según la mirada individualista y materialista del mundo, nos secuestra sin permitirnos descubrir la riqueza que cada niño aporta en su unicidad y diferencia. Que cada uno de nosotros tenga un ADN distinto nos hace únicos y nos da la posibilidad de desplegarnos según nuestros verdaderos dones y talentos sin descuidar lo esencial: la relación con Dios y el servicio al prójimo. No se trata de plasmar en los hijos nuestros sueños de padres, de querer que ellos superen nuestras frustraciones personales o de replicar lo que nuestro grupo de amigos hace con su familia. Cuando no vemos esto y trabajamos de sol a sol para darles a nuestros hijos lo que ni siquiera quieren, el resultado a veces es doloroso. Los niños sufren al no responder a las expectativas de los padres, y su autoestima se ve dañada porque son valorados solo por sus resultados y no por ser simplemente hijos.


El objetivo de este texto no es profundizar en casos específicos ni en soluciones educativas. La idea es compartir reflexiones de algunos autores que he recogido por su claridad en la exposición de conceptos clave. Estos textos nos pueden ayudar a cuestionar nuestro modelo educativo para ver si vale la pena hacer algunos ajustes por el bien de nuestros hijos y de su formación como seres humanos felices, sea cual sea su vocación tanto de vida como profesional. Y, sobre todo, nos ayudan a profundizar en una idea central: a los hijos se les ama por lo que son y no por lo que hacen. Amor incondicional. Esa es la regla de oro.


1.El amor no es ciego
“‘Siempre que volvíamos por la calle de San José—leemos en Platero y yo— estaba el niño tonto a la puerta de su casa, sentado en su sillita, mirando el pasar de los otros. Era uno de esos pobres niños a quienes no llega nunca el don de la palabra ni el regalo de la gracia; niño alegre él y triste de ver; todo para su madre, nada para los demás’. […] Para la madre de nuestra historia, el hijo tonto representa lo que efectivamente es: una persona dotada de eminente dignidad; de una especial realeza, si se me apura, en virtud de su condición de infradotado. […] Ella ve la realidad; los demás están a oscuras. El amor, lejos de ser ciego, resulta clarividente: hace nacer, vigorosos, los verdaderos contornos del amado”.


TOMÁS MELENDO,
 Familia, ¡sé lo que eres! 


2.Ser vs. hacer
“¿Quién puede dejar de pedir a la familia humana que sea una auténtica familia, una auténtica comunidad donde se ama permanentemente al hombre, donde se ama siempre a cada uno por el solo motivo de que es un hombre, esa cosa única, irrepetible que es una persona?”.


JUAN PABLO II,
 Discurso a la ciudad de Turín,
 Plaza Vittorio, 13/4/1980


3.¿Qué es estar preparado para la vida?
“La preparación para la vida no apunta a una vida solo materialmente lograda (bienestante), solo socialmente satisfactoria (exitosa), solo profesionalmente brillante (una buena boda). Apunta a una vida creciente (porque vivir es crecer) en los principales sectores vitales. Apunta a la madurez personal. Apunta a la vida feliz”.


OLIVEROS FERNÁNDEZ OTERO,
 Preparar para la vida


4.Formando al futuro campeón del mundo: niños y padres estresados
“En muchos hogares, los horarios de los niños han convertido la vida familiar en una carrera interminable contra el reloj. Cuando varias ciudades estadounidenses introdujeron cámaras para fotografiar a los conductores que se saltaban los semáforos en rojo, resultó que el mayor grupo de infractores no estaba formado por chicos con coches deportivos trucados, sino por madres dedicadas a llevar a los niños de una actividad a otra”.
“Mientras llevaba a cabo indagaciones con vistas a su libro Unequal Childhoods: Class, Race and Family Life (Infancias desiguales: clase, raza y vida familiar), Annette Lareau descubrió que los niños excesivamente ocupados de familias ricas estaban más cansados y aburridos, y tendían menos a iniciar juegos por su cuenta que los menos ocupados de las familias pobres”.
“Otro inconveniente de los programas excesivos es que los niños, como los adultos, se quedan sin tiempo para reflexionar. […] Cuando todo está programado, no se aprende nunca a analizar las ideas propias ni a entretenerse solos. […] La sobrecarga de actividades también roba el tiempo que cabría dedicar a las cosas no programadas y sencillas que unen a las familias: la conversación relajada, los juegos cariñosos, las comidas compartidas o simplemente estar juntos dejando pasar el tiempo en un silencio cordial”.


CARL HONORÉ,
 Bajo presión


5.Lo que no puede ser reemplazado por lo material
“Con frecuencia, podemos correr el riesgo de sobrevalorar los dones materiales que ponemos a disposición de nuestra familia: el dinero que damos gracias a nuestro trabajo, la alimentación, los gastos de la educación académica, los vestidos, los regalos, en suma, los bienes de consumo. El amor incondicional es un don de nosotros mismos, de nuestro mismo ser, a nuestros familiares. Este don no puede ser sustituido por un sucedáneo, como son las cosas materiales, por muy necesarias e importantes que sean estas. Sugiero caer en la cuenta de que los dones materiales pueden ser perfectamente compatibles, en el seno de una familia, con una situación de maltrato, de carencia, de indiferencia o de omisión afectiva del amor incondicional”.


PEDRO JUAN VILADRICH,
 El valor de los amores familiares


6.Se ama a un hijo porque es hijo
“Con los avances de las ciencias hoy se puede saber de antemano qué color de cabellos tendrá el niño y qué enfermedades podrá sufrir en el futuro, porque todas las características somáticas de esa persona están inscritas en su código genético ya en el estado embrionario. Pero solo el Padre que lo creó lo conoce en plenitud. Solo él conoce lo más valioso, lo más importante, porque él sabe quién es ese niño, cuál es su identidad más honda. La madre que lo lleva en su seno necesita pedir luz a Dios para poder conocer en profundidad a su propio hijo y para esperarlo tal cual es. Algunos padres sienten que su niño no llega en el mejor momento. Les hace falta pedirle al Señor que los sane y los fortalezca para aceptar plenamente a ese hijo, para que puedan esperarlo de corazón. Es importante que ese niño se sienta esperado. Él no es un complemento o una solución para una inquietud personal. Es un ser humano, con un valor inmenso, y no puede ser usado para el propio beneficio. Entonces, no es importante si esa nueva vida te servirá o no, si tiene características que te agradan o no, si responde o no a tus proyectos y a tus sueños. Porque ‘los hijos son un don. Cada uno es único e irrepetible [...]. Se ama a un hijo porque es hijo, no porque es hermoso o porque es de una o de otra manera; no, porque es hijo. No porque piensa como yo o encarna mis deseos. Un hijo es un hijo’. El amor de los padres es instrumento del amor del Padre Dios que espera con ternura el nacimiento de todo niño, lo acepta sin condiciones y lo acoge gratuitamente”.


PAPA FRANCISCO,
 Exhortación apostólica Amoris Laetitia,
 19 de marzo de 2016, n. 170









¿Qué significa conocer a nuestros hijos?


Uno ama lo que conoce. ¿Cómo querer o desear algo cuando no sabemos cómo es? ¿Cómo sentir antojos por un plato de comida que no hemos probado nunca?


Y así se crece en el verdadero amor: mientras más conocemos al otro, más lo deberíamos amar, con sus defectos y virtudes. Con todo. Pensar que el amor a primera vista es amor de verdad es una idea hollywoodense que nos hace cometer muchos errores llevados por el impulso del sentimiento. En la actualidad, la idea del amor como un acto de la voluntad y de la razón nos parece desfasada, ya que vivimos bajo la primacía de las emociones. Pero no en vano existen instancias que se han mantenido durante siglos y demuestran lo contrario, como, por ejemplo, la etapa de noviazgo. Su objetivo es que efectivamente la pareja logre este conocimiento y, por lo tanto, la consolidación de un amor verdadero antes de dar ese paso que debería ser el inicio de un camino sin retorno.


Entre los distintos tipos de amores humanos existe uno que rompe radicalmente con esta regla, y es el que sentimos por un hijo. Desde que nos enteramos que está en camino, no necesitamos verlo para ya empezar a amarlo. Por eso un aborto espontáneo puede ser algo terrible para una pareja, por más corto que haya sido el tiempo de gestación. Esto sucede porque amar a nuestros hijos es algo que está en la naturaleza de todo ser humano. Cuando decimos que un padre o una madre es “desnaturalizado(a)” es porque, efectivamente, su conducta no responde a esta naturaleza, y, normalmente, suele ser algo patológico.


Sin embargo, luego de los primeros meses del bebé, los padres debemos empezar con una tarea que toma toda la vida, pero es esencial para la formación emocional y espiritual de nuestros hijos: conocerlos de una manera total, real y cercana.


Indagar en lo profundo


Puede ser que las preocupaciones, las tareas de la casa y el trabajo no nos permitan estar mucho tiempo con nuestros hijos. Levantarse temprano, arreglarse, arreglarlos, preparar el desayuno, llevarlos al colegio, ir al trabajo, regresar, cocinar, revisar tareas, comer, ver el almuerzo del día siguiente, bañarlos, acostarlos, acomodar todo lo pendiente son, tal vez, algunas de las obligaciones que llenan nuestro día a día. ¿En qué momento podemos sentarnos a conversar sobre temas importantes con ellos si con solo leer la lista anterior de deberes uno ya queda agotado? No tenemos la respuesta del millón de dólares porque cada familia tiene su propio ritmo. Solo sabemos que hay que hacerlo. Puede ser los fines de semana, los feriados, en las noches antes de dormir, en la cena, en el camino al colegio, en el supermercado, mientras esperamos hacer un trámite con ellos, mientras limpiamos la casa… tenemos que aprovechar cualquier instancia para realizarlo.


Todo momento es bueno para preguntarles a nuestros hijos cómo se sienten, qué les gusta, qué no les gusta, cómo van las relaciones con sus amigos, qué han visto últimamente en la televisión o en Internet, con quién juegan en el colegio, qué juegan, si tienen problemas con los compañeros. O, de repente, basta con no preguntar tanto y escucharlos más. A los niños y a los adolescentes les encanta que sus papás les prestemos atención sin que los cuestionemos. Quizá con solo abrir nuestros oídos y nuestro corazón descubramos mucho más de ese maravilloso universo interno que poseen nuestros hijos al que, en la medida en que los niños crecen, más complicado se nos hace acceder.


Conocer para amar responsablemente


Al ser los padres los que más amamos a nuestros hijos, está en nosotros el conocerlos más. Pero no como condición para acrecentar nuestro amor por ellos porque, como dijimos al comienzo, este es el único amor que nace y crece sin que el conocimiento sea su causa, sino para simplemente ahondar en aquello que mueve su corazón, su espíritu, y así poder ayudarlos y educarlos mejor.


Muchas situaciones terribles se han evitado porque una mamá o un papá conocía bien a su hijo. Leí una vez un caso de un adolescente feliz que de pronto se volvió huraño y malhumorado. Esta conducta se mantuvo por un tiempo. La mamá, que sabía bien cómo funcionaba el universo interior de su hijo, se preocupó y fue a consultar a especialistas. Todos le decían que era normal a su edad. Pero ella no les creyó porque lo conocía. Sabía que algo grave estaba pasando. Y no quería preguntarle directamente a su hijo porque entendía que a esa edad y siendo hombre, la forma de abordarlo no podía ser directa. Durante mucho tiempo la mamá, atenta, entraba al cuarto del chico a ordenar la ropa o a hacer otras cosas buscando estar cerca de él. Hasta que un día el hijo no soportó más y le contó que un conocido lo había tratado de seducir y él había escapado, pero que desde entonces se sentía avergonzado y no se lo quería contar a nadie. A partir de ahí las cosas mejoraron. Y todo porque la mamá conocía a su hijo mejor que nadie, mejor que los especialistas, mejor que lo que cualquier libro o amigo le podía decir.


Para reforzar la idea, hagamos un trabajo de reflexión sobre nosotros mismos. Mientras más nos conocemos, mayor dominio tenemos sobre nuestra voluntad, sobre nuestros pensamientos. Sabemos reconocer nuestros sentimientos y sabemos cómo actuar cuando estos se presentan. El conocimiento de uno mismo es una herramienta poderosísima para el crecimiento personal; porque el conocimiento nos orienta, nos sitúa y, bien dirigido, da frutos extraordinarios.


Lo mismo sucede con nuestros hijos: mientras más los conocemos podemos evaluar mejor las situaciones, ver las posibles causas y soluciones de los problemas, y manejarlos positivamente. Muchas terapias familiares tienen como principal objetivo que los miembros se conozcan los unos a los otros porque, si bien vivimos bajo el mismo techo, podemos no saber quién es realmente el que comparte el cuarto con nosotros.
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